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Introducción

El ahorro de los hogares en México tiene un peso no desdeñable en 
el total de la economía. Según las cifras del Instituto Nacional de Es-
tadística y Geografía (inegi), en 2005 y 2009 representó 36.4 y 35.1% 
del ahorro total, respectivamente. Además, el ahorro es indispensable 
para garantizar un consumo estable a lo largo de la existencia, toda 
vez que el nivel de ingresos disminuye o está ausente en las etapas 
iniciales y finales del ciclo de vida; permite enfrentar contingencias 
imprevistas, así como ayudar a la población dependiente en edades 
avanzadas, financiar la educación de las y los hijos o dejarles un patri-
monio.

Existe una extensa literatura que analiza los principales elementos 
que influyen en el ahorro de los hogares en México (Lluch, Powell y 
Williams, 1977; Székely, 1998; Solís y Villagómez, 1999; Fuentes, 2001; 
Montes y Villagómez, 2002; Bernal, 2007), pero la que se enfoca con 
perspectiva de género es relativamente escasa. Más bien, se examina 
el tema de la asignación de recursos en el interior de los hogares como 
si éstos se comportaran conforme al modelo del “hogar unitario”, en 
el que una sola función de utilidad representa sus preferencias. Sin 
embargo, la presencia de los roles de género tradicionales y la exis-
tencia de condiciones socioeconómicas muy divergentes entre las 
mujeres y los hombres dentro y fuera del hogar, lleva a esperar que 
existan distintos motivos y propensiones a ahorrar, y que el mayor 
poder económico de las mujeres contribuya a incrementar la tasa de 
ahorro del hogar, como muestran Seguino y Floro (2003) apoyadas 
en la evidencia de un conjunto de trabajos que analizan la influencia 
del poder de negociación en el hogar sobre los gastos que realizan 
uno y otro cónyuges (Thomas y Chen, 1993; Doss, 1996; Katz, 1991; 
Roldán, 1988; y Kim, 1997).1

La incorporación del concepto de género en el tema del ahorro 
requiere de un enfoque multidisciplinario donde converjan distintas 
ciencias, entre ellas la demografía y la economía. Así, en cuanto a las 
decisiones de ahorro en los hogares hay que tomar en cuenta las va-
riables demográficas como la edad, el tipo de hogar, el estado civil, la 
presencia de hijas e hijos o de personas de la tercera edad, todo lo cual 
nos da la posibilidad de analizar la influencia de los factores del ciclo 
de vida y las normas sociales.

1 Los países que cubren estos trabajos son: Estados Unidos, Brasil, Ghana, Guate-
mala y México.
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Es también necesario tener en cuenta las condiciones estructurales 
de México, cuya distribución del ingreso, como la de otros países se-
miindustrializados, es más inequitativa que en los desarrollados, ya que 
el ingreso y el empleo tienden a ser inestables, los mercados financie-
ros son incompletos y la seguridad social sólo beneficia a una pequeña 
parte de la población, todo lo cual influye en las decisiones de ahorro 
de los hogares. A lo anterior habría que agregar las marcadas brechas de 
género que colocan a las mujeres en posición de desventaja.

La inequidad de género se ha documentado en distintos trabajos 
que se enfocan en los siguientes aspectos: condiciones laborales (Pear-
son, 1995), desigualdad y segregación de la mujer en la industria ma-
quiladora (Barrón, 1999; Cardero, 2003), segregación de género en el 
mercado de trabajo (García y Pacheco, 2000; Rendón, 2003) y desigual-
dad salarial (Fleck, 2001; Artecona y Cunningham, 2002; Domínguez 
y Brown, 2010). Esta inequidad también se expresa en las tasas de 
ahorro, como se muestra en un trabajo previo de Nava, Brown y Do-
mínguez (2013) que examina los determinantes en la probabilidad de 
ahorrar.2

El interés de este trabajo se centra en el análisis de las diferencias 
existentes entre las decisiones de ahorro de los hogares con jefaturas 
femenina y masculina en México. Partimos de una revisión de los en-
foques teóricos para explicar el ahorro y sus factores determinantes, 
entre los que se considera el efecto de las variables demográficas, 
económicas e institucionales (Seguino y Floro, 2003). Los estudios que 
analizan el tema del ahorro en el hogar y que cuestionan el concepto 
de hogar unitario muestran que el ahorro que realizan los hombres y 
las mujeres puede variar porque hay diferencias en el grado de vulne-
rabilidad económica y porque son divergentes los papeles de género 
y las normas que rigen sus intereses. Los ahorros son influidos por el 
poder de negociación entre los miembros del hogar, que interactúan 
con diferentes propensiones a ahorrar. Las diferencias en la responsa-
bilidad de atender el hogar y cuidar a las y los hijos pueden afectar la 
participación en el mercado de trabajo y el comportamiento respecto 
a los ahorros, pero la dirección de este efecto es ambigua. Por un lado, 
la mayor responsabilidad de las mujeres en el cuidado de las y los niños 
resulta en un aumento de los recursos destinados al consumo de éstos, 
por lo que disminuye el ahorro. Por el otro, el deseo de suavizar el 

2 De acuerdo con la enigh de 2008 el promedio de la tasa de ahorro de los hoga-
res muestra diferencias importantes y significativas según el sexo de la jefatura: 7.8% en 
las femeninas y 12.2% en las masculinas.
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ingreso y dar seguridad a la familia puede implicar más propensión al 
ahorro (Seguino y Floro, 2003).

A partir de los resultados de la estimación mostramos que los fac-
tores que afectan al ahorro son distintos entre los hogares con jefatura 
femenina o masculina. Algunos factores como la escolaridad (primaria 
y secundaria), los apoyos gubernamentales y el número de horas de-
dicadas a los quehaceres del hogar no inciden en las tasas de ahorro 
de las jefaturas masculinas, pero sí en las femeninas. Con algunas ex-
cepciones, como son la contribución a la seguridad social y los gastos 
financieros, en donde la propensión marginal al ahorro es mayor en 
los hogares con jefatura masculina, nuestros resultados muestran que 
las variables del modelo Tobit tienen efectos marginales mayores en 
las jefaturas femeninas. Una interpretación posible es que en los ho-
gares dirigidos por una mujer, el factor precaución influye en las res-
ponsabilidades por el cuidado del hogar y la familia debido a una 
percepción más fuerte de la necesidad de suavizar el consumo familiar, 
como exponen Seguino y Floro (2003). Otro aporte de estos resultados 
para los estudios de género es que se confirma la asociación negativa, 
en una proporción no desdeñable, de las horas dedicadas al trabajo 
doméstico no remunerado y la tasa de ahorro en los hogares con jefa-
tura femenina, como resultado de las desigualdades en el reparto de 
las tareas domésticas.

Por último, la estimación del modelo permitió reconocer las dife-
rencias en la magnitud del efecto de las variables entre los hogares con 
tasas de ahorro positivas y entre el conjunto de los hogares, es decir, 
tanto en los que ahorran como en los que no lo hacen. En nuestra 
opinión estas diferencias deben ser consideradas en el diseño de polí-
ticas y estrategias de ahorro.

Los factores determinantes del ahorro

El origen de la explicación del comportamiento del ahorro se puede 
rastrear en los modelos conceptuales que propuso Keynes (1936) para 
la función consumo: explicaba que el consumo es creciente con el 
ingreso corriente y el ahorro es la parte no consumida del ingreso. En 
la segunda mitad de los años cuarenta Kuznets (1946), Brady y Fried-
man (1947), Duesenberry (1949) y Modigliani (1949) criticaron en 
sus investigaciones los planteamientos del enfoque keynesiano con el 
argumento de que constituían una visión simple del proceso de ahorro. 
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Sus aportaciones sirvieron de antecedente tanto a la Hipótesis del 
Ingreso Permanente (hip) que desarrolló Friedman (1957), como a la 
Hipótesis de Ciclo de Vida (hcv) planteada por Modigliani y Brumberg 
(1954). Según los modelos de hip y hcv la motivación fundamental de 
los individuos para ahorrar reside en la posibilidad de transferir recur-
sos de un periodo a otro en el tiempo, con el objetivo de mantener el 
consumo estable frente a los cambios del ingreso a lo largo de la vida. 
En ambos modelos las variables que influyen en el ingreso o en la 
decisión intertemporal entre el consumo presente y el futuro aparecen 
como los factores determinantes del ahorro (Modigliani, 1986; Modi-
gliani y Ando, 1957).

El ahorro en los hogares

Las investigaciones posteriores se interesaron por el ahorro en los 
hogares, para lo cual se modificaron los modelos anteriores al supri-
mirse los supuestos simplificadores e incorporarse otros elementos que 
resultan especialmente importantes en la toma de decisiones, por 
ejemplo la presencia de la incertidumbre. Se afirma que las decisiones 
sobre el ahorro pueden estar influenciadas por las percepciones futu-
ras. Un mayor grado de incertidumbre, ya sea por cambios adversos 
en el ingreso o por otros factores, incrementa el ahorro en la medida 
en que los individuos disminuyen su consumo como una forma de 
precaución (Browning y Lusardi, 1996). También se incorporó al aná-
lisis el efecto de las variables demográficas, sociales e institucionales 
entre los determinantes del ahorro.

Al igual que en el contexto de la economía en su conjunto, hay 
evidencia empírica para el análisis del ahorro en los hogares a partir 
tanto de las proposiciones de la teoría keynesiana como de la hip. Por 
una parte, se dispone de un conjunto de estudios que encuentran una 
relación positiva entre el ahorro de los hogares y el ingreso corriente 
en los países desarrollados (Bosworth, Burtless y Sabelhaus, 1991; 
Poterba, 1994; Browning y Lusardi, 1996) y en desarrollo (Székely, 
1998; Denizer, Holger e Ying, 1998; Attanasio y Székely, 1999). Por la 
otra, se ha demostrado la relación positiva entre el ahorro y el in-
greso permanente (Dynan, Skinner y Zeldes, 2000; Butelmann y Ga-
llego, 2001).

Generalmente en las investigaciones se incluye como proxy del 
ingreso a la educación (Dynan, Skinner y Zeldes, 2000; Butelmann y 
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Gallego, 2001), ya que incrementa las cualificaciones necesarias para 
funcionar en el mercado laboral y por lo tanto contribuye a acrecentar 
los salarios. La educación, advierte Stiglitz (2000), da una señal para 
destacar del resto a las personas más productivas y dinámicas, quienes 
obtienen los mejores salarios.

En la mayoría de los estudios se encuentra una relación positiva 
entre los niveles de educación y las tasas de ahorro de los hogares. 
Attanasio (1998), por ejemplo, menciona el fuerte efecto de la edu-
cación en las tasas de ahorro de los hogares de Estados Unidos, ya que 
los universitarios graduados ahorran más que las personas menos 
educadas, mientras que quienes abandonaron la educación secundaria 
son los que registran las menores tasas de ahorro. Hay algunas expli-
caciones que relacionan directamente el nivel educacional con la tasa 
de ahorro; por ejemplo, entre las personas más educadas se aprecia 
una mayor preocupación por el futuro, lo cual las lleva a incrementar 
el ahorro (Browning y Lusardi, 1996), y además a ello se agrega que 
cuentan con mayor información sobre el funcionamiento de los mer-
cados financieros. Contrario a lo anterior, Burney y Khan (1992) en-
cuentran que la tasa de ahorro puede disminuir conforme aumenta la 
escolaridad debido a un cambio en las preferencias a favor de bienes 
más costosos.

De acuerdo con la hcv, el ahorro varía con el ciclo vital de los 
individuos (Modigliani, 1986). En los años de juventud, cuando los in-
gresos son bajos, las personas se endeudan. Más tarde, durante la 
etapa de vida activa, cuando logran mejores niveles de ingreso, pro-
ceden a acumular activos para pagar sus deudas previas y a hacerse de 
fondos para anticiparse al futuro. Finalmente, los activos acumulados 
se van reduciendo paulatinamente después de que se produce el aban-
dono de la vida activa. De esta forma, el ahorro sigue un patrón con 
forma de U invertida. Modigliani (1986) y Attanasio (1998) encuentran 
evidencia que sustenta la hcv para el caso de Estados Unidos. Sin em-
bargo, en investigaciones posteriores se advierte que las personas de 
edad avanzada ahorran o al menos no desahorran tanto como predice 
la hcv (Deaton, 1992). Hay varios motivos que pueden explicar estos 
resultados: primero, por un efecto de selectividad, en el sentido de que 
sobreviven más las personas con mayores recursos; segundo, porque 
las tasas de ahorro generalmente se calculan según la edad de las jefas 
o jefes del hogar, mientras que las personas en edades avanzadas que 
son pobres tienden a integrarse a núcleos familiares más jóvenes y 
desaparecen de la población muestral (Modigliani, 1986).
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En los últimos años el tamaño, la estructura y la composición de 
los hogares han sufrido transformaciones importantes. Entre éstas 
destacan el aumento de los hogares con jefatura femenina, la reducción 
del tamaño medio de los hogares por la disminución del número de 
hijas e hijos y el mayor espaciamiento entre ellos, así como el incre-
mento de los hogares unipersonales y de integrantes de la tercera edad. 
Se habla incluso de nuevas tipologías, como son los hogares sin núcleo 
o las parejas sin hijas e hijos (Arriagada, 2002). Estas modificaciones 
tienen efectos importantes sobre las relaciones que se establecen en 
el interior de los hogares. Elfindri (1990) encuentra que el tamaño del 
hogar afecta negativamente al ahorro. Contrario a los resultados ante-
riores, Browning y Lusardi (1996) identifican que el tamaño del hogar 
puede tener un efecto positivo a partir de las economías de escala que 
se producen dentro de los hogares. Por ejemplo, la renta de la vivien-
da, que no depende proporcionalmente del número de integrantes.

Más que el tamaño de la familia per se, es la composición de ésta la 
que tiene un mayor efecto en el ahorro. Como es bien conocido, el 
comportamiento humano varía en forma sistemática durante todo el 
ciclo de vida; así, las y los niños son indefensos, necesitan cuidados y 
recursos para desarrollarse e independizarse, mientras que las personas 
en edades avanzadas son más débiles que los adultos más jóvenes, su-
fren pérdidas en sus capacidades físicas y mentales y mermas en la salud 
que aumentan su dependencia. Por lo tanto, el efecto en el ahorro del 
hogar no es el mismo cuando uno de sus integrantes está en edad 
temprana que cuando está en edad avanzada o es un adulto.

En este sentido, hay una extensa literatura que analiza el efecto 
de tener hijas e hijos sobre el ahorro de los hogares. Primero, una 
disminución en el número de descendientes brinda la oportunidad de 
destinar una fracción mayor del ingreso al ahorro, a partir del des-
censo del tamaño de la familia y de los niveles de consumo. Sin em-
bargo, cabe resaltar la presencia de mecanismos alternos que permiten 
que los niveles de ahorro de los hogares se mantengan frente a incre-
mentos en el número de niñas y niños; por ejemplo, un aumento de 
los niveles de trabajo de los integrantes del hogar (Hammer, 1986). 
Además, si los nacimientos son planeados, las familias pueden ahorrar 
más para anticiparse a las necesidades de consumo (Smith y Ward, 
1980). Segundo, las hijas e hijos también inciden en el ahorro conforme 
a los nuevos niveles de consumo de la unidad familiar. Smith y Ward 
(1980) mencionan que el ahorro depende del tipo de bienes con-
sumidos, sustitutos o complementarios. En cualquiera de los dos casos, 
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el efecto de las y los hijos en el consumo total es una función del con-
sumo previo de la familia, la edad y el número de vástagos y la duración 
del matrimonio. Tercero, la presencia de infantes en el hogar implica 
que las madres tienen que cuidarlos durante cierto tiempo, lo que a 
su vez genera su retiro eventual de la actividad laboral (Smith y Ward, 
1980). Así, la caída del ahorro en el hogar se explica a partir de una 
reducción del ingreso familiar. Los autores mencionan que el efecto 
sobre el ahorro de los integrantes más pequeños es grande y negativo, 
mientras que el de los mayores es positivo. Connelly (1992) confirmó 
estos resultados para Estados Unidos: con hijas e hijos menores, el 
salario de reserva de la madre aumenta. La autora demuestra que 
cuando hay algún familiar u otra persona que se hace responsable de 
las tareas de cuidados, el efecto negativo disminuye.

Bosworth, Burtless y Sabelhaus (1991) muestran que las familias 
monoparentales, específicamente aquellas compuestas por madres 
solteras, presentan bajas tasas de ahorro. Si bien es cierto que ellas 
gastan menos dinero, a diferencia de las familias biparentales, destinan 
una mayor proporción de sus ingresos a la compra de alimentos. Cabe 
mencionar que el menor gasto se debe principalmente a sus bajos 
ingresos y escasos niveles de educación, más que a la ausencia de una 
pareja masculina (Nord, Andrews y Carlson, 2006).

En relación con el estado civil, el efecto del matrimonio en el 
ahorro ha sido uno de los más analizados. Como bien sabemos, la 
mayor incertidumbre respecto al futuro aumenta el deseo de ahorrar 
(motivo precaución). En este sentido el matrimonio es una institución 
que reduce ese riesgo en la medida en que los cónyuges se brindan 
protección mutua frente a las contingencias que se puedan presentar 
a lo largo de la vida. Por ejemplo, ella se puede integrar al mercado 
de trabajo en caso de que él enfrente algún tipo de problema laboral, 
o bien ambos pueden cuidarse mutuamente en situaciones de enfer-
medad, lo que reduce la necesidad de ahorrar para enfrentar costos 
médicos de este tipo (Lupton y Smith, 1999).

Butelmann y Gallego (2000 y 2001) incorporan otros elementos 
al análisis de los factores determinantes del ahorro, como la incerti-
dumbre laboral, el acceso efectivo a los mercados financieros, a las 
redes formales e informales, y la participación en los sistemas de pen-
siones. La teoría predice que una mayor incertidumbre laboral lleva a 
las personas a ahorrar para hacer frente a contingencias imprevistas 
(motivo precaución). Los autores encuentran que las tasas de ahorro 
son mayores entre las jefas de hogar, ya que son ellas quienes enfrentan 
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una mayor incertidumbre laboral. En cuanto al acceso efectivo a los 
mercados financieros, se observa que las restricciones al crédito están 
relacionadas con la distribución intertemporal del consumo y, por lo 
tanto, con el ahorro. De esta manera, a medida que aumenta el acceso 
al crédito, la asignación intertemporal del consumo se aproxima al 
óptimo. Entonces, el acceso efectivo a los mercados financieros tiene 
un efecto importante tanto en las decisiones de inversión –que a su 
vez influyen en el crecimiento económico– como en las asignaciones 
de consumo –que repercuten en el bienestar de los hogares–. El ac-
ceso a las redes formales e informales de transferencias no tiene un 
efecto claro sobre el ahorro. Por último, Solís y Villagómez (1999) 
encuentran que en un entorno de escasa cobertura de seguridad social, 
la población está más incentivada a ahorrar, ya que no tiene la garantía 
de que sus necesidades serán atendidas por la familia o el Estado.

Las autoras de este trabajo estamos de acuerdo con los determi-
nantes del ahorro hasta aquí expuestos y sostenemos que hay diferen-
cias sustantivas entre el comportamiento hacia el ahorro de los hombres 
y el de las mujeres.

Diferencias de género en el ahorro

La mayoría de los modelos parte del supuesto simplificador de que 
existe un individuo, el homo economicus, que maximiza de manera ra-
cional su utilidad frente a las restricciones a las que se enfrenta. Este 
arquetipo consiste en una extrapolación de roles y estereotipos de 
género que asigna al hombre el papel de proveedor económico y que 
excluye a las mujeres como sujetos económicos, ya que se les trata sólo 
como esposas y madres que asumen el trabajo doméstico y el cuidado 
de la familia, a la cual se considera una institución armoniosa (Carras-
co, 2001).

Cuando se examina la asignación de recursos en los hogares, los 
trabajos sobre el ahorro la analizan como si se comportara conforme 
al modelo del “hogar unitario” en el que una sola función de utilidad 
representa las preferencias del hogar. De esta manera se pasa por alto 
la posibilidad de que en los hogares con ingresos no combinados los 
motivos de ahorro de sus miembros tengan diferencias de género. Por 
otra parte, en los hogares en que se combinan los ingresos, las diferen-
cias de las motivaciones para ahorrar de las mujeres y de los hombres 
dependen del poder relativo de negociación (Seguino y Floro, 2003).
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La literatura aporta evidencia creciente acerca de las diferencias 
de género en el ahorro en algunos países desarrollados (Sundén y 
Surette, 1998; Jianakoplos y Bernasek, 1998). Se reconoce la mayor 
aversión al riesgo y el comportamiento más conservador de las mujeres, 
lo que puede deberse a su mayor vulnerabilidad, dado que ellas per-
ciben menores salarios, tienen pocas expectativas de obtener una 
pensión y una mayor esperanza de vida.

En los países subdesarrollados, como es el caso de México, las 
condiciones varían mucho respecto a los desarrollados, pues en éstos 
no sólo los ingresos que se obtienen son más altos, sino que las mujeres 
cuentan con mayores redes de seguridad y con sistemas financieros 
más completos. En cambio, en los subdesarrollados gran parte de la 
población no tiene acceso a los mercados financieros ni a la negociación 
(Seguino y Floro, 2003). La ausencia o carestía de créditos a veces se 
sustituye por las redes de parentesco o vecindad. Los cuestionamientos 
a la visión neoclásica del hogar resaltan las diferencias de los miembros 
en relación con la vulnerabilidad al desempleo y el acceso a posiciones 
favorables de trabajo, lo cual influye en el poder de negociación para 
decidir sobre los tipos de gastos que se hacen, el control sobre el in-
greso y otras decisiones de asignación (Sen, 1990). Por otra parte, los 
sistemas de creencias y las reglas de tenencia de la propiedad pueden 
discriminar a la mujer, en especial en los países en donde hay mayor 
pobreza e inequidad. Según Seguino y Floro (2003) este poder de 
negociación está determinado por dos juegos de factores: los materia-
les (activos, educación, salario y empleo) y los externos (institucionales, 
como pueden ser el sistema de propiedad, las leyes de divorcio, las 
políticas públicas de subsidios, la presencia de instrumentos financie-
ros accesibles, y la religión).

Si bien hay diferencias entre mujeres y hombres, no es posible 
predecir el comportamiento de los factores que determinan el ahorro 
a priori. Como advierten Seguino y Floro (2003), hay elementos que 
pueden ser contradictorios. Por un lado, al tener mayor ingreso, las 
responsabilidades por el cuidado del hogar y la familia pueden resultar 
en más consumo y menos ahorro para las mujeres. Por otra parte, estas 
responsabilidades pueden llevar a un ahorro más alto que el de los 
hombres por motivos de precaución, debido a una percepción más 
fuerte de la necesidad de suavizar el consumo familiar.
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El ahorro y el género en los hogares mexicanos

Tradicionalmente los censos mexicanos y las encuestas en hogares han 
considerado que la jefa o jefe del hogar es la persona a quien recono-
cen como tal los integrantes del mismo. Sin embargo esta definición 
responde a construcciones socioculturales de roles y estereotipos de 
género sobre la persona a quien se considera la autoridad en la toma 
de decisiones o sobre quién es el dueño de los activos (Arriagada, 2002). 
De esta forma, la asociación de la jefatura del hogar se reduce al es-
quema patriarcal de la familia, que identifica al hombre como provee-
dor de ingresos y jefe de familia y a las mujeres como responsables del 
cuidado y de la crianza de las y los hijos. Esto excluye a aquellas muje-
res que comparten la proveeduría económica y que en muchas ocasio-
nes son las principales contribuyentes en el hogar.

Para evitar la concepción patriarcal en la definición de jefatura 
del hogar, Gammage (1998) propone el uso de la jefatura femenina o 
masculina de jure y de facto. El concepto de jure se refiere a la jefatura 
declarada, que generalmente se utiliza en los censos y las encuestas. El 
concepto de facto utiliza el sexo del principal perceptor de ingresos 
familiares para determinar si un hogar está encabezado por una mujer 
o por un hombre.

La definición de jefatura de facto es relevante para nuestro análisis, 
ya que los hogares no son unidades armónicas con preferencias idén-
ticas, sino que existen asimetrías internas de poder, recursos y capaci-
dad de negociación en el interior de los hogares. De acuerdo con 
Arriagada (2002: 146), “el mayor poder se asocia con la persona (ha-
bitualmente el jefe de hogar) que genera o debiera generar, según los 
mandatos culturales, los ingresos monetarios de la familia”. Así, el 
concepto de facto está muy próximo a identificar a la mujer o al hombre 
con mayor poder de decisión dentro de los hogares y en consecuencia 
en las decisiones en torno al gasto.

La base de datos que se utiliza es la enigh 2008, que el inegi le-
vanta cada dos años a partir de 1992.3 Es una encuesta de corte trans-
versal, con representatividad nacional, para el conjunto de las áreas 
urbanas y rurales y por entidad federativa para los estados que, en su 
momento, convinieron con el inegi una ampliación de la muestra. 
Recopila información de los hogares, las viviendas y los integrantes de 
los hogares, así como estadísticas sobre el comportamiento de los 

3 Con excepción de 2005, ya que ese año se realizó una encuesta extraordinaria 
con el fin de tener cifras actualizadas sobre las condiciones de vida de los hogares.
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gastos e ingresos de los hogares, sobre las características ocupacionales 
y sociodemográficas de la población y también sobre las que presentan 
la infraestructura de la vivienda y el equipamiento del hogar.

En los cálculos del ahorro seguimos a Székely (1998), que lo 
define como la diferencia entre el ingreso del hogar y el gasto en 
bienes de consumo no durable. Los gastos en bienes de consumo 
durable no forman parte de la definición porque se realizan como 
una inversión para el hogar, es decir, representan la adquisición de 
bienes en el presente para el consumo futuro.4 Así, con la información 
de la enigh se estimó el ahorro restando del total de los ingresos 
corrientes del hogar el consumo en bienes no durables (se incluyen 
los componentes monetario y no monetario).5 En el cuadro 1 apare-
ce el ahorro medio de los hogares de facto como proporción del in-
greso medio, el promedio de las tasas de ahorro y la mediana. Las 
cifras muestran que el nivel de ahorro de los hogares con jefatura 
femenina siempre es menor que el de los hogares con jefatura mas-
culina. En ambos el promedio es muy bajo debido a la presencia de 
hogares con ahorro muy negativo. Una medida más adecuada es la 
mediana, que en los hogares encabezados por una mujer es de 13.9%, 
mientras que en los dirigidos por un hombre es 18.7%. En relación 
con el ahorro promedio (como porcentaje del ingreso promedio), 
al igual que en otros estudios, éste es más elevado que la mediana, lo 
que sugiere que el ahorro se concentra en los hogares más ricos 
(Attanasio y Székely, 1999).

Dada la desigual distribución del ingreso en México, es de espe-
rarse que esto se refleje en el ahorro. Como es sabido, el coeficiente 
de Gini en 2010 fue de 0.47, mientras que el promedio de los países 
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(ocde) fue de 0.31. La gráfica 1 muestra tasas de ahorro negativas en 
los deciles I y II, y en las jefaturas femeninas en el decil III, lo cual 
implica que los hogares son deudores o que están haciendo uso de 
recursos previamente acumulados. Los hogares con ingresos más altos 
son los que presentan las mayores tasas de ahorro: en el decil X es 
31.6% en las jefaturas femeninas y 36.8% en las masculinas. En relación 
con las diferencias por sexo de la jefatura, en todos los deciles los 
hogares dirigidos por una mujer tienen tasas menores, comparadas 

4 Se puede solicitar a las autoras una lista detallada de los componentes del gasto 
en bienes durables y no durables.

5 Esta definición incluye el ahorro sobre el que se tiene control directo, no el 
ahorro obligatorio, por ejemplo, los aportes a la seguridad social.
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con los encabezados por un hombre. Incluso en el decil V, donde se 
presenta la menor diferencia, la brecha es de 5.1 puntos porcentuales.

Para explicar los factores asociados al ahorro se estimó el siguien-
te modelo econométrico:

 Y X X X e0 1 1 2 2 3 3β β β β= + + + +

donde Y es la tasa de ahorro de cada hogar, X1 son los factores internos 
al hogar, X2 las variables institucionales y X3 las variables demográficas.6

En virtud de las diferencias entre las tasas de ahorro de los hogares 
con jefatura femenina y masculina se estimó una ecuación para cada 
grupo. Como se observa en el cuadro 2, las tasas de ahorro promedio 
de las jefaturas femeninas son menores en comparación con las mas-
culinas, salvo en contadas excepciones derivadas de la presencia de 
seguridad social o un activo como la vivienda o el automóvil. Estos 
resultados confirman la evidencia para otros países y sugieren una 
posición de desventaja de las jefaturas femeninas para enfrentar situa-
ciones adversas en el futuro (Seguino y Floro, 2003).

Entre los factores internos del hogar se incluyeron: la escolaridad 
como proxy del ingreso, el número de personas que trabajan y perciben 
un ingreso, los donativos, las remesas, y por último los activos en el 
hogar, como por ejemplo el automóvil y la vivienda. Los factores insti-
tucionales que influyen sobre la capacidad económica de los miembros 
del hogar comprenden la seguridad social, los gastos financieros, el 
acceso a subsidios o a ingresos de programas gubernamentales y las 
redes de parentesco o sociales. Por último, los aspectos demográficos 
incluidos en este modelo son la edad, el tipo de hogar, la presencia de 

CUADRO 1 
México: tasa de ahorro de los hogares de facto según sexo  
de la jefatura, 2008

Sexo de la jefatura
Ahorro medio /
ingreso medio

Promedio  
de las tasas de ahorro

Mediana  
de las tasas de ahorro

Jefatura femenina 24.7 7.8 13.9

Jefatura masculina 29.7 12.1 18.7

Fuente: Elaboración propia con base en la enigh 2008, inegi.

6 La definición y operacionalización de las variables aparece en el cuadro A1 del 
anexo.
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hijas e hijos o integrantes de la tercera edad y las horas dedicadas al 
trabajo doméstico.

Respecto a los factores internos del hogar, sin duda la escolaridad, 
que incrementa las capacidades de los miembros del hogar, es la varia-
ble proxy más importante del ingreso. Se espera que a mayor educación 
la tasa de ahorro sea mayor (Székely, 1998; Attanasio y Székely, 1999). 
En congruencia con lo anterior, el cuadro 2 muestra que tanto los ho-
gares encabezados por mujeres como aquellos dirigidos por hombres 
presentan mayores tasas promedio de ahorro en los niveles de escola-
ridad más altos, aunque en los primeros los incrementos son mayores 
por cada nivel, por lo que la brecha de ahorro disminuye hasta la pre-
paratoria. En el nivel de escolaridad más alto, las brechas de ahorro 
aumentan debido a un incremento menor en la propensión media a 
ahorrar por parte de las jefas de hogar. Es posible que la relación 
ahorro-educación esté influida por la relación ahorro-ingreso y que el 
ingreso de los jefes con licenciatura crezca mucho más que en las jefas 
con ese nivel de escolaridad, lo cual se ha interpretado como el techo 
de cristal que dificulta la promoción de las mujeres en su carrera labo-
ral. Esta menor movilidad ascendente en términos ocupacionales se 
refleja en sus salarios y sus ingresos (De la Rica, Dolado y Llorens, 2005).

El número de integrantes que trabajan y perciben un ingreso, los 
donativos y las remesas son otras aproximaciones de la capacidad eco-
nómica del hogar. La condición de estar empleada o empleado incen-
tiva el ahorro por el efecto ingreso y el efecto precaución.7

Así, las cifras del cuadro 2 muestran que tanto en los hogares con 
jefatura femenina como en los de jefatura masculina, el promedio de 
ahorro es mayor cuando hay dos o más integrantes empleados. Algo 
similar ocurre cuando se analiza la condición de ocupación de la jefa 
o jefe del hogar. En cuanto a los hogares que reciben donativos y re-
mesas del exterior, en esta última, con excepción de las jefaturas mas-
culinas, la tasa promedio de ahorro es menor, en comparación con 
aquellos hogares que no cuentan con estos ingresos, lo que sugiere 
que estos recursos extraordinarios pueden disminuir la incertidumbre 
e incentivar el gasto.

Según Bernal (2007) es muy probable que la posesión de activos 
físicos esté asociada con un mayor poder adquisitivo y en consecuencia 
con un efecto positivo sobre el ahorro. Nuestra estadística indica que 
los hogares con vivienda propia y automóvil presentan tasas de ahorro 

7 Éste puede surgir de la incertidumbre laboral, las enfermedades y los accidentes.
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más altas en relación con aquellos hogares que no poseen estos activos. 
Es interesante mencionar que cuando las mujeres los tienen, su pro-
pensión media a ahorrar se eleva más que proporcionalmente que en 
el caso de los hombres (cuadro 2).

Hay hipótesis contradictorias con respecto a la asociación del 
ahorro con las variables institucionales. Por un lado, pueden disminu-
irlo frente a una menor incertidumbre en los “malos tiempos” (Butel-
mann y Gallego, 2001), por ejemplo en el caso del acceso a la seguridad 
social, al reducir las condiciones imprevistas como la enfermedad (Solís 
y Villagómez, 1999); y en el acceso al crédito en la medida en que 
disminuye las restricciones de liquidez (Butelmann y Gallego, 2001). 
Sin embargo, también pueden aumentarlo debido al efecto positivo 
de un mayor ingreso (Seguino y Floro, 2003). Estos efectos no serán 
necesariamente iguales en los hogares con jefatura masculina y fe-
menina, ya que en unos puede prevalecer el efecto ingreso y en otros 
el precautorio. Como se observa en el cuadro 2, los hogares que reciben 
apoyos gubernamentales tienen una tasa menor de ahorro que los que 
no cuentan con ellos, e incluso entre las mujeres el ahorro se vuelve 
negativo. Pero lo contrario sucede en los hogares en donde el jefe tiene 
seguridad social, pues la tasa de ahorro aumenta incluso más que en 
los hogares con jefatura femenina. Lo mismo ocurre cuando se realizan 
gastos financieros.

Los efectos de las variables demográficas en el ahorro tampoco se 
dan en un sentido. La relación entre el ahorro y la edad puede en-
tenderse en el contexto de la hcv, que considera al ahorro como una 
decisión en función de la edad. Por tanto, como observa Modigliani 
(1986), el efecto de la edad en el ahorro es no lineal y presenta un 
perfil de U invertida. Como afirma Székely (1998), las tasas de ahorro 
difieren mucho entre los subgrupos de población por edades. La in-
formación del cuadro 2 muestra que tanto en los hogares con jefatura 
masculina como femenina, los dirigidos por los más jóvenes ahorran 
menos, pero las tasas aumentan a medida que se incrementa la edad 
hasta el rango 50-59 en las jefaturas femeninas y 60-69 años en las 
masculinas y a partir de ahí vuelven a disminuir.

Con el estado civil de la jefatura del hogar se pretende evaluar los 
efectos sobre la tasa de ahorro de estar en soltería o en unión. Es po-
sible que el estatus soltera o soltero incremente la tasa de ahorro en 
los hogares en la medida en que la presencia de un cónyuge brinda 
protección frente a eventualidades futuras, como pueden ser la pér-
dida de trabajo o la enfermedad (Lupton y Smith, 1999). Además, es 
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probable que las personas en esta situación estén formando una 
reserva de capital para cuando decidan formar un hogar. De acuerdo 
con nuestra información, el estado civil marca diferencias en las tasas 
de ahorro; en ambos tipos de hogares las mayores tasas se ubican en 
los hogares de jefas y jefes en soltería (cuadro 2).

El tipo de hogar también influye en la tasa de ahorro. De manera 
congruente con los resultados de Bernal (2007), se encuentra que los 
hogares ampliados o compuestos presentan tasas promedio de ahorro 
mayores, tanto en las jefaturas femeninas como en las masculinas. Este 
autor lo atribuye al mayor número de integrantes capaces de aportar 
un ingreso, así como a la presencia de economías de escala que pueden 
liberar recursos para el ahorro.

La variable número de miembros dependientes en el hogar in-
tenta capturar el efecto negativo en el ahorro debido al número de 
niños y niñas en edades de 0 a 15 años y adultos mayores de 65 años 
y más. En relación con los primeros, el promedio de la tasa de ahorro 
es mayor en los hogares donde no hay integrantes de esas edades. Sin 
embargo no ocurre así en los hogares en los que hay personas de 65 
años y más (cuadro 2).

Por último, a pesar de que en la literatura revisada no se considera 
el efecto que pueda tener en el ahorro el hecho de que las personas 
del hogar se dediquen al trabajo doméstico, consideramos importante 
incluir esta variable porque es una actividad que tradicionalmente se 
ha asignado a las mujeres y que afecta su participación en el mercado 
laboral. Con esta variable pretendemos mostrar que el número de 
horas que la jefa o jefe del hogar dedica a los quehaceres domésticos 
disminuye el ahorro de los hogares porque representa una ausencia 
en la esfera pública que, como menciona Carrasco (2001), está cen-
trada en lo económico-mercantil. En los hogares con jefatura femeni-
na donde la mujer no realiza actividades domésticas la tasa de ahorro 
promedio es de 18.1, cifra muy superior al ahorro que reportan las 
jefas que sí realizan esas tareas. En cambio, entre los hogares dirigidos 
por un hombre las diferencias en las tasas según las horas que destinan 
al trabajo doméstico son mucho menores (cuadro 2).

Los determinantes del ahorro: resultados de la estimación del modelo

La estimación de los modelos que analizan los determinantes del 
ahorro generalmente tienen un sesgo debido a que la decisión de 
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ahorrar es endógena al modelo y por tanto el grupo de individuos 
que ahorran no es aleatorio, por ello los modelos de variable depen-
diente limitada requieren una evaluación estadística para determinar 
su pertinencia.

Para analizar hasta qué punto existe un problema de endogeneidad 
se estimó un modelo tipo Heckman en dos etapas,8 con el que se com-
probó que el punto de censura no es endógeno al modelo y por tanto 
la mejor opción es estimar un modelo Tobit para los hogares de facto 
con jefatura femenina y masculina, por separado, a partir de la variable 
latente y*, que cumple los supuestos de distribución normal, homos-
cedástica y con una media condicional lineal. Los valores de la variable 
observable son y = y* si y* > 0 y y = 0 si y*  ≤  0.

El modelo es satisfactorio. De acuerdo con la prueba chi cuadrado 
todas las variables en conjunto son estadísticamente significativas, 
tanto en el modelo de los hogares de jefatura femenina como mascu-
lina. Los valores obtenidos para la pseudo R2 de Mac Fadden y la de 
Cox y Snell muestran que en efecto el modelo estimado con todas las 
variables es mejor que el modelo con sólo el intercepto. Además, no 
hay diferencias entre la pseudo R2 de Mac Fadden y la ajustada, lo que 
sugiere que las variables incluidas en el modelo no son redundantes; 
esto sucede en ambas estimaciones.9

Los resultados muestran, tal como lo sugerimos, que hay diferen-
cias en los efectos de las variables explicativas sobre las tasas de ahorro 
de los hogares de facto con jefaturas femenina y masculina. En la esti-
mación de estas últimas, las variables primaria, secundaria, apoyos 
gubernamentales, edad, hogares unipersonales y corresidentes y las 
horas dedicadas al trabajo doméstico no fueron significativas, mientras 

8 En el cuadro A2 del anexo se presentan los resultados del modelo Heckman. Se 
advierte que la razón de ratio de Mills (representada por la variable lambda) no es sig-
nificativa al nivel de significancia de 10%, por lo que se concluye que el coeficiente de 
la variable latente es estadísticamente igual a cero, lo cual implica que no existe un 
sesgo de selección.

9 Para evaluar la bondad de ajuste en este tipo de modelos se calculan distintas 
pseduo R2; sin embargo, no pueden interpretarse como la R2 del modelo de mínimos 
cuadrados, que permite evaluar la variación total de la variable dependiente en función 
de las independientes. Las pseudo R2 tienen valores que están entre 0 y 1. Un valor 
pequeño de la pseudo R2 de McFadden indica que el modelo con todas las variables es 
mejor que el que se estima con sólo el intercepto; la pseudo R2 McFadden ajustada en 
su cálculo penaliza por la inclusión de una cantidad importante de variables. Si el mo-
delo contiene variables que no son necesarias para éste, entonces la pseudo R2 ajustada 
varía considerablemente en relación con la no ajustada. La pseudo R2 de Cox y Snell 
calcula el porcentaje en que el modelo completo es mejor que el que se estima con sólo 
el intercepto (Long, 1997; Freese y Long, 2006).
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que en las jefaturas femeninas sólo lo fueron la edad y los hogares 
unipersonales y corresidentes.

En el cuadro 3 se presentan los efectos marginales obtenidos de 
la estimación del modelo. En las primeras dos columnas se reportan 
los efectos marginales de las variables explicativas sobre la variable 
latente y*, es decir los hogares con tasas de ahorro positivas y negativas. 
En el siguiente bloque de dos columnas están los efectos marginales 
sobre la variable condicionada a y > 0, es decir aquellos hogares con 
tasas de ahorro positivas. En el tercer grupo aparecen los efectos sobre 
la variable observada sin condicionar a y > 0, es decir, incluye la infor-
mación de todos los hogares con los valores censurados.10 Al comparar 
los tres bloques de efectos marginales se observa que las estimaciones 
van en la misma dirección (presentan el mismo signo), sin embargo 
difieren en su magnitud. Las estimaciones obtenidas en el primer 
bloque son mayores, seguidas por las conseguidas en el tercer bloque. 
Enseguida nos centraremos en el último grupo.11

Los efectos marginales del tercer bloque, que corresponden al 
modelo censurado, indican que las variables internas del hogar tuvie-
ron un efecto positivo en la tasa de ahorro de ambos hogares, con 
excepción de los donativos. El resultado más importante es la asociación 
positiva de la educación en los hogares con jefatura femenina en todos 
los niveles, y en los masculinos a partir de preparatoria, en coinciden-
cia con la hipótesis planteada y con la literatura previa. Tal como se 
esperaba, el nivel licenciatura presenta el mayor efecto marginal; sin 
embargo, el de los hogares con jefatura femenina es más elevado (7.4 
frente a 6.2). Como exponen Browning y Lusardi (1996), este resulta-
do se explica por la influencia que tiene la educación en el ingreso, y 
éste a su vez sobre la tasa de ahorro. También cabría pensar que la 
educación, además de un efecto ingreso, crea mayor conciencia en las 
mujeres sobre las ventajas de prevenir para un futuro incierto, con 
mayor intensidad incluso en los niveles más altos de educación. Nues-
tros resultados confirman la hipótesis de que contar con un número 
mayor de integrantes con un empleo aumenta la posibilidad de ahorrar 
en los hogares, ya que los efectos marginales de la variable figuran 
entre los más altos (4.9 en las jefaturas femeninas y 5.9 en las masculi-

10 Recordemos que en una muestra censurada se observan las variables explicativas, 
pero los valores de la variable dependiente en cierto rango se transforman o reportan 
como un único valor, en este caso siempre que y* ≤ 0, se recodifica como y = 0.

11 Como expone Wooldridge (2009) la variable latente y* generalmente no tiene 
un significado económico importante. La variable que interesa analizar es y, la que se 
puede observar y que queremos explicar.
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nas). Los donativos están asociados negativamente con las tasas de 
ahorro en ambos tipos de hogares (-1.0 en las jefaturas femeninas, -2.0 
en las masculinas), lo que sugiere que un ingreso extraordinario en 
efecto disminuye la incertidumbre futura y por tanto reduce la tasa de 
ahorro. Sin embargo, las remesas tuvieron un efecto marginal positivo, 
mayor en los hogares de jefatura femenina (4.7) frente a la masculina 
(1.7), debido quizás a que las remesas representan una fuente de in-
greso permanente y posiblemente muy importante en los hogares 
encabezados por una mujer. Canales (2002) las define como un “fon-
do salarial”, cuyo uso se asemeja al de un ingreso familiar. Encontramos 
que tener activos en el hogar tiene un efecto positivo en la tasa de 
ahorro de los hogares tanto en vivienda (2.0 en las jefaturas femeninas 
y 1.6 en las masculinas) como en automóvil (3.7 y 2.1, respectivamen-
te), lo cual confirma los resultados de Bernal (2007) en el sentido de 
que este tipo de activos representa una fuente de riqueza que permite 
disminuir gastos en el futuro y por tanto aumentar el ahorro.

Tal como se esperaba, los factores institucionales mostraron un 
efecto negativo en las tasas de ahorro en ambos tipos de hogares, lo que 
sugiere que contribuyen a disminuir la incertidumbre frente a contin-
gencias futuras y por tanto permiten consumir más en el presente. El 
mayor efecto negativo se registró en la contribución a la seguridad 
tanto en los hogares con jefatura femenina como masculina (-4.0 y -3.1). 
Los gastos financieros reflejan el acceso efectivo al crédito y las menores 
restricciones de liquidez que ello conlleva, ya que ofrecen la posibilidad 
de obtener recursos financieros. En nuestros resultados, al igual que 
en el caso anterior, el efecto negativo es más alto para los hogares fe-
meninos (-1.6) frente a los masculinos (-1.2) debido quizás a las mayo-
res restricciones que enfrentan las mujeres para acceder a los mercados 
financieros. Es interesante mencionar que los apoyos gubernamentales 
sólo resultaron significativos para los hogares femeninos (-1.6). Contar 
con redes de parentesco o sociales tuvo un efecto negativo mayor en 
los hogares encabezados por un hombre (-2.4) frente a los dirigidos 
por una mujer (-1.8). Partiendo del hecho de que las redes sociales son 
diferentes para mujeres y hombres, una explicación es que dichas redes 
actúan como una reserva de recursos.

En las variables demográficas fue una sorpresa no encontrar una 
asociación significativa entre las variables edad y tasa de ahorro. Una 
explicación posible es que como este análisis es de corte transversal, 
puede no ser adecuado para caracterizar el ahorro a lo largo del ci-
clo vital.



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 29, NÚM. 2 (86), 2014, 301-339 

324

En el caso del hogar nuclear12 los efectos marginales fueron nega-
tivos en ambos casos (-1.3 en las jefaturas femeninas y -1.7 en las mas-
culinas), en tanto que los unipersonales y corresidentes no resultaron 
significativos. El primer resultado coincide con la hipótesis propuesta: 
los hogares nucleares, a diferencia de los ampliados y compuestos 
(categoría de referencia), no pueden aprovechar las oportunidades 
que brindan las economías de escala. Asimismo, la presencia en el 
hogar de personas menores de quince años desestimula el ahorro (-1.2 
en los hogares dirigidos por una mujer, frente a -2.1 en aquellos enca-
bezados por un hombre). Este resultado coincide con los hallazgos de 
otras investigaciones (Hammer, 1986; Raut, 1989; Montes y Villagómez, 
2002), en el sentido de que la presencia de niñas y niños en el hogar 
provoca una caída del ahorro, ya que se modifican los patrones de 
consumo e ingreso de los hogares. Además, la presencia de menores 
implica que las madres tengan que retirarse eventualmente de la acti-
vidad laboral para cuidarlos, lo que a su vez genera una reducción en 
el ingreso familiar y en el ahorro (Smith y Ward, 1980). Contrariamen-
te a lo pensado, nuestros resultados muestran que el efecto de la 
presencia de adultos de 65 años y más es positivo sobre la tasa de 
ahorro, tanto en las jefaturas femeninas (1.2) como en las masculinas 
(0.8); una explicación posible es que entre las personas de edades 
avanzadas aparece con mayor frecuencia el motivo precaución, rela-
cionado con la incertidumbre sobre la salud o la atención médica 
(Butelmann y Gallego, 2001), pero también es factible que cooperen 
y apoyen tanto económicamente como en el cuidado de los integran-
tes menores.

Tal como se presume en la literatura feminista, las horas dedicadas 
al trabajo doméstico disminuyen la tasa de ahorro en los hogares de 
jefatura femenina. El efecto marginal no fue significativo en los hoga-
res de jefatura masculina y en los femeninos aparentemente es muy 
pequeño (-0.1), pero si se considera que éste se refiere a una hora de 
trabajo a la semana y que el tiempo promedio que dedican las jefas de 
hogar a labores domésticas es de 16 horas, en realidad la tasa de ahorro 
disminuye en estos hogares en 1.6 puntos, lo cual ocurre porque al 
tener ellas la responsabilidad del cuidado del hogar sus oportunidades 
de participar en el mercado de trabajo disminuyen y consecuentemen-
te su ahorro es menor.

12 Debido a que las variables estado civil y tipo de hogar presentaban multicolinea-
lidad, en la estimación sólo se incluyó el tipo de hogar.
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La estimación de los efectos marginales para los hogares con tasas 
de ahorro positivas13 muestra que los valores en promedio son menores, 
aproximadamente 30% en las jefaturas femeninas y 29% en las mascu-
linas. Los efectos marginales de la educación siguen el comporta-
miento mencionado: a mayor educación se incrementa el ahorro, pero 
con un efecto menor. Por ejemplo, en el nivel licenciatura el efecto 
marginal en los hogares femeninos que ahorran es 5.2 y el del grupo 
de los hogares con valores censurados es de 7.4, y en los masculinos 
las cifras son 4.5 frente a 6.2, respectivamente. En cambio, en el caso 
de las variables institucionales sucede lo contrario: los efectos margin-
ales son mayores en los hogares con tasas de ahorro positivas.

Conclusiones

Este trabajo muestra que los factores que afectan al ahorro son distintos 
entre los hogares con jefatura femenina y masculina, y que por tanto la 
teoría del ahorro de los hogares debe reconocer estas diferencias. Algu-
nos factores, como la escolaridad primaria o secundaria, los apoyos 
gubernamentales y las horas dedicadas al trabajo doméstico no inciden 
en las tasas de ahorro de los hogares con jefatura masculina, pero sí en 
las femeninas. Con algunas excepciones, como la contribución a la se-
guridad social y los gastos financieros, en donde la propensión marginal 
al ahorro es mayor en los hogares con jefatura masculina, nuestros re-
sultados muestran que las variables del modelo tienen efectos margina-
les mayores en el caso contrario. Es decir, que frente a un cambio en 
esas variables los hogares con jefatura femenina estarían dispuestos a 
ahorrar una mayor parte de su ingreso cuando el efecto resultó positivo 
(preparatoria, licenciatura y más, número de integrantes que trabajan, 
remesas, vivienda, automóvil y número de integrantes en edades avan-
zadas) o a reducir su tasa de ahorro en menor proporción que los ho-
gares de jefatura masculina cuando el signo fue negativo (donativos, 
redes sociales, hogar nuclear y número de integrantes menores de 15 
años). Una interpretación posible es que en las jefaturas femeninas el 
motivo precaución influye en las responsabilidades del cuidado del 
hogar y la familia debido a una percepción más fuerte sobre la necesidad 
de suavizar el consumo familiar, como explican Seguino y Floro (2003).

13 En los hogares dirigidos por una mujer es a partir del decil IV y son 66.4%, 
mientras que en aquellos dirigidos por un hombre comienzan en el decil III y son 70.2 
por ciento.
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Encontramos que la relación que se establece entre el ahorro y la 
educación está influida por la relación ahorro-ingreso (tal como obser-
van Bernheim y Scholz, 1993; Attanasio, 1998; Attanasio y Székely, 1999); 
sin embargo fue sorprendente que los niveles menores a preparatoria 
no afectaran estadísticamente las tasas de ahorro en los hogares dirigi-
dos por un hombre, como ocurrió en los encabezados por una mujer. 
Estos resultados sugieren que la educación, además de un efecto en el 
ingreso, crea mayor conciencia, más notoria entre las mujeres, sobre 
prevenir para un futuro incierto; ello con mayor intensidad incluso en 
los niveles más altos de educación.

Nuestros hallazgos comprueban la relación del ahorro con el empleo, 
ilustrada por la asociación positiva entre las tasas de ahorro y el número 
de personas que trabajan y perciben un ingreso en todos los hogares. Las 
remesas, principalmente en los hogares femeninos, y los activos en el 
hogar aumentan la tasa de ahorro, pero no sucede lo mismo con los do-
nativos y los apoyos gubernamentales, ya que reducen las tasas de ahorro.

En cuanto a las variables relacionadas con los factores instituciona-
les no se registraron efectos contradictorios. En todos los casos su reper-
cusión sobre las tasas de ahorro es negativa en ambos tipos de hogares, 
lo que sugiere que contribuyen a una menor incertidumbre frente a 
contingencias futuras y por tanto es posible consumir más en el presente.

Una contribución para los estudios de género es que se confirma 
la asociación negativa de las horas dedicadas al trabajo doméstico con 
la tasa de ahorro en los hogares de jefatura femenina en una proporción 
no desdeñable, como resultado de las desigualdades de las cargas del 
trabajo en el hogar.

En términos de las limitaciones de la investigación, es posible que 
los resultados no sean representativos de toda la población y se estén 
subestimando las tasas de ahorro, ya que, como es bien sabido, el 
ahorro se concentra en la población con mayores ingresos y ésta tiende 
a subreportar sus percepciones. Otra limitación es que se trata de un 
análisis de corte transversal, lo que no permite identificar los efectos 
edad, cohorte y periodo, y por tanto analizar las hipótesis relacionadas 
con el ciclo de vida, que requieren de un análisis en el tiempo.

En futuras investigaciones sería interesante analizar con mayor pro-
fundidad los cambios en las tasas de ahorro a lo largo del tiempo e identi-
ficar hasta qué punto se mantienen sus diferencias entre los hogares con 
jefatura femenina y masculina. Asimismo sería útil para este tipo de estudios 
compatibilizar las cifras de la enigh con su contrapartida en las cuentas 
nacionales, para hacer inferencias y comparaciones de carácter agregado.



A
ne

xo

C
U

A
D

R
O

 A
1 

D
efi

ni
ci

ón
 d

e 
la

s 
va

ri
ab

le
s 

in
de

pe
nd

ie
nt

es

Va
ri

ab
le

D
efi

ni
ci

ón

Fa
ct

or
es

 in
te

rn
os

 d
el

 h
og

ar

E
du

ca
ci

ón
Va

ri
ab

le
s 

di
co

tó
m

ic
as

 p
ar

a 
la

s 
ca

te
go

rí
as

: 

•	
si

n
 e

sc
ol

ar
id

ad
 (

ca
te

go
rí

a 
de

 re
fe

re
nc

ia
)

•	
pr

im
ar

ia
•	

se
cu

n
da

ri
a

•	
pr

ep
ar

at
or

ia
•	

lic
en

ci
at

ur
a 

y 
m

ás

N
úm

. d
e 

pe
rs

on
as

 q
ue

 tr
ab

aj
an

 y
 p

er
ci

be
n

 u
n

 in
gr

es
o

Va
ri

ab
le

 c
on

ti
n

ua

D
on

at
iv

os
1=

sí
 r

ec
ib

e,
   

0=
n

o 
re

ci
be

R
em

es
as

1=
sí

 r
ec

ib
e,

   
0=

n
o 

re
ci

be

V
iv

ie
n

da
 p

ro
pi

a 
1=

sí
,  

 0
=n

o

A
ut

om
óv

il
1=

sí
,  

 0
=n

o

Fa
ct

or
es

 in
st

itu
ci

on
al

es

C
on

tr
ib

uc
ió

n
 a

 la
 s

eg
ur

id
ad

 s
oc

ia
l

1=
sí

 h
a 

co
ti

za
do

,  
 0

=n
o 

h
a 

co
ti

za
do

G
as

to
s 

fi
n

an
ci

er
os

1=
sí

 r
ea

liz
ó,

   
0=

n
o 

re
al

iz
ó

A
po

yo
s 

gu
be

rn
am

en
ta

le
s

1=
sí

 r
ec

ib
e,

   
0=

n
o 

re
ci

be

R
ed

es
 s

oc
ia

le
s

1=
sí

 r
es

ul
ta

 im
po

si
bl

e 
y 

di
fí

ci
l c

on
se

gu
ir

 d
in

er
o,

   
0=

n
o 

re
su

lt
a 

im
po

si
bl

e 
o 

di
fí

ci
l c

on
se

gu
ir

 d
in

er
o



Fa
ct

or
es

 d
em

og
rá

fic
os

E
da

d 
Va

ri
ab

le
 c

on
ti

n
ua

T
ip

o 
de

 h
og

ar
Va

ri
ab

le
 d

ic
ot

óm
ic

a 
pa

ra
 la

s 
ca

te
go

rí
as

: 

•	
n

uc
le

ar
a

•	
am

pl
ia

do
b  

y 
co

m
pu

es
to

c  (
ca

te
go

rí
a 

de
 re

fe
re

nc
ia

)
•	

un
ip

er
so

n
al

d  
y 

co
rr

es
id

en
te

se

N
úm

. d
e 

in
te

gr
an

te
s 

m
en

or
es

 d
e 

15
 a

ñ
os

Va
ri

ab
le

 c
on

ti
n

ua

N
úm

. d
e 

in
te

gr
an

te
s 

en
 e

da
de

s 
av

an
za

da
s

Va
ri

ab
le

 c
on

ti
n

ua

H
or

as
 d

ed
ic

ad
as

 a
 q

ue
h

ac
er

es
 d

el
 h

og
ar

Va
ri

ab
le

 c
on

ti
n

ua
 (

h
or

as
 d

ed
ic

ad
as

 a
 lo

s 
qu

eh
ac

er
es

 d
el

 h
og

ar
 la

 
se

m
an

a 
pa

sa
da

)

a 
Fo

rm
ad

o 
po

r 
la

 je
fa

 o
 je

fe
 y

 s
u 

có
n

yu
ge

; l
a 

je
fa

 o
 je

fe
 y

 s
u 

có
n

yu
ge

 c
on

 h
ijo

s;
 o

 la
 je

fa
 o

 je
fe

 c
on

 h
ijo

s.
b 
Fo

rm
ad

o 
po

r 
un

 h
og

ar
 n

uc
le

ar
 m

ás
 o

tr
os

 p
ar

ie
n

te
s 

o 
un

a 
je

fa
 o

 je
fe

 c
on

 o
tr

os
 p

ar
ie

n
te

s.
c 
Fo

rm
ad

o 
po

r 
un

 h
og

ar
 n

uc
le

ar
 o

 a
m

pl
ia

do
 m

ás
 p

er
so

n
as

 s
in

 la
zo

s 
de

 p
ar

en
te

sc
o 

co
n

 la
 je

fa
 o

 je
fe

 d
el

 h
og

ar
.

d 
Fo

rm
ad

o 
po

r 
un

a 
pe

rs
on

a.
e 
Fo

rm
ad

o 
po

r 
do

s 
o 

m
ás

 p
er

so
n

as
 s

in
 r

el
ac

io
n

es
 d

e 
pa

re
n

te
sc

o 
co

n
 la

 je
fa

 o
 je

fe
 d

el
 h

og
ar

.



C
U

A
D

R
O

 A
2 

M
od

el
o 

H
ec

km
an

 (
do

s 
et

ap
as

)

Je
fa

tu
ra

 fe
m

en
in

a
Je

fa
tu

ra
 m

as
cu

lin
a

Pr
ob

it
R

eg
re

si
ón

 li
ne

al
Pr

ob
it

R
eg

re
si

ón
 li

ne
al

Va
ri

ab
le

s
C

oe
f.

Er
r. 

es
t.

C
oe

f.
Er

r. 
es

t.
C

oe
f.

Er
r. 

es
t.

C
oe

f.
Er

r. 
es

t.

Fa
ct

or
es

 in
te

rn
os

 
de

l h
og

ar
Pr

im
ar

ia
0.

16
**

*
0.

06
0.

91
1.

29
0.

01
0.

05
-0

.0
3

0.
83

Se
cu

n
da

ri
a

0.
15

**
0.

07
1.

86
1.

41
0.

04
0.

05
-1

.0
9

0.
90

Pr
ep

ar
at

or
ia

0.
29

**
*

0.
07

2.
17

1.
74

0.
13

**
0.

05
-0

.8
6

0.
99

L
ic

en
ci

at
ur

a 
y 

m
ás

0.
37

**
*

0.
08

3.
94

**
1.

97
0.

30
**

*
0.

06
2.

73
**

1.
18

N
úm

er
o 

de
 in

te
gr

an
te

s 
qu

e 
tr

ab
aj

an
 y

 p
er

ci
be

n
 

un
 in

gr
es

o

0.
25

**
*

0.
02

3.
45

**
*

0.
90

0.
31

**
*

0.
01

2.
94

**
*

0.
68

D
on

at
iv

os
0.

04
0.

04
-2

.8
5**

*
0.

60
-0

.0
4

0.
03

-2
.6

1**
*

0.
51

R
em

es
as

0.
30

**
*

0.
05

1.
28

1.
35

0.
04

0.
05

1.
63

*
0.

89

V
iv

ie
n

da
0.

10
**

*
0.

03
1.

66
**

*
0.

65
0.

09
**

*
0.

02
0.

69
0.

43

A
ut

om
óv

il
0.

21
**

*
0.

04
2.

20
**

0.
96

0.
10

**
*

0.
03

1.
20

**
*

0.
48

Fa
ct

or
es

 
in

st
itu

ci
on

al
es

C
on

tr
ib

uc
ió

n
 a

 la
 

se
gu

ri
da

d 
so

ci
al

-0
.3

2**
*

0.
04

0.
34

1.
39

-0
.2

7**
*

0.
02

1.
74

**
0.

78

G
as

to
s 

fi
n

an
ci

er
os

-0
.0

9**
*

0.
03

-0
.7

5
0.

63
-0

.0
5**

0.
02

-0
.7

2*
0.

39

A
po

yo
s 

gu
be

rn
am

en
ta

le
s

-0
.1

2**
*

0.
04

0.
42

0.
86

0.
00

0.
03

1.
09

**
0.

48

R
ed

es
 s

oc
ia

le
s

-0
.0

8**
0.

04
-1

.3
7**

0.
67

-0
.1

1**
*

0.
02

-1
.4

1**
*

0.
47



Fa
ct

or
es

 
de

m
og

rá
fic

os
E

da
d

-0
.0

1**
*

0.
00

0.
09

0.
10

-0
.0

1**
0.

00
0.

02
0.

06

E
da

d2
0.

00
**

*
0.

00
0.

00
0.

00
0.

00
*

0.
00

0.
00

0.
00

N
uc

le
ar

-0
.0

6
0.

04
-0

.9
5

0.
66

-0
.0

7**
*

0.
03

-1
.0

4**
0.

50

U
n

ip
er

so
n

al
 y

 
co

rr
es

id
en

te
s

0.
18

**
*

0.
06

-4
.1

1**
*

1.
15

0.
08

*
0.

05
-4

.0
8**

*
0.

85

N
úm

er
o 

de
 in

te
gr

an
te

s 
en

 m
en

or
es

 d
e 

15
 a

ñ
os

-0
.0

6**
*

0.
01

-0
.7

3**
0.

33
-0

.1
0**

*
0.

01
-1

.0
3**

*
0.

29

N
úm

er
o 

de
 in

te
gr

an
te

s 
en

 e
da

de
s 

av
an

za
da

s
0.

06
**

0.
03

0.
90

*
0.

55
0.

09
**

*
0.

03
-0

.7
2

0.
45

H
or

as
 d

ed
ic

ad
as

 a
 

qu
eh

ac
er

es
 d

el
 h

og
ar

0.
00

**
*

0.
00

-0
.0

2
0.

03
0.

00
0.

00
0.

02
0.

02

C
on

st
an

te
0.

61
**

*
0.

16
22

.5
8**

*
4.

38
0.

69
**

*
0.

11
31

.2
7**

*
2.

82

N
úm

er
o 

de
 o

bs
er

va
ci

on
es

8 
00

8
18

 0
44

O
bs

er
va

ci
on

es
 c

en
su

ra
da

s
2 

69
7

5 
35

3

O
bs

er
va

ci
on

es
 s

in
 c

en
su

ra
5 

31
1

12
 6

91

W
al

d 
ch

i2
(2

0)
24

4
29

4

M
ill

s 
la

m
bd

a
-3

.3
1

-8
.4

7

R
h

o
-0

.1
8

-0
.4

3

Si
gm

a
18

.1
7

19
.7

1

**
* 

Si
gn

ifi
ca

ti
va

 a
l 1

0%
.

**
* 

Si
gn

ifi
ca

ti
va

 a
l 5

%
.

**
* 

Si
gn

ifi
ca

ti
va

 a
l 1

%
.

E
rr

. e
st

: e
rr

or
 e

st
án

da
r.



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 29, NÚM. 2 (86), 2014, 301-339 

334

Bibliografía

Arriagada, Irma (2002), “Cambios y desigualdad en las familias latinoamerica-
nas”, Revista de la cepal, núm. 77, pp. 143-161.

Artecona, Raquel y Wendy Cunningham (2002), Effects of Trade Liberalization 
on the Gender Wage Gap in Mexico, Washington, The World Bank.

Attanasio, Orazio P. (1998), “Cohort Analysis of Saving Behavior by U.S. House-
holds”, The Journal of Human Resources, vol. 33, núm. 3, pp. 575-609.

Attanasio, Orazio P. y Miguel Székely (1999), “Ahorro de los hogares y distri-
bución del ingreso en México”, Economía Mexicana, nueva época, núm. 2, 
pp. 267-338.

Barrón, Antonieta (1999), “El empleo femenino en la agricultura y el tlc”, en 
María Elena Cardero (coord.), El impacto del tlc en la mano de obra fe-
menina, México, Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la 
Mujer, pp. 23-38.

Bernal, Pedro (2007), “Ahorro, crédito y acumulación de activos en los hoga-
res pobres de México”, Cuadernos del Consejo de Desarrollo Social, núm. 4, 
Monterrey, pp. 1-87.

Bernheim, B. Douglas y John Karl Scholz (1993), “Private Saving and Public 
Policy”, en James Poterba (coord.), Tax Policy and the Economy, Cambridge, 
mit Press.

Bosworth, Barry, Gary Burtless y John Sabelhaus (1991), “The Decline in Sav-
ing: Evidence from Household Surveys”, Brookings Papers on Economic Ac-
tivity, Washington, pp. 183-256.

Brady, Dorothy S. y Rose D. Friedman (1947), Studies in Income and Wealth, 
vol. 9, Nueva York, National Bureau of Economic Research

Browning, Martin y Annamaria Lusardi (1996), “Household Saving: Micro 
Theories and Micro Facts”, Journal of Economic Literature, vol. 34, núm. 4, 
pp. 1797-1855.

Burney, Nadeem A. y Ashfaque H. Khan (1992), “Socio-Economic Character-
istics and Household Saving: An Analysis of the Household’s Savings Be-
havior in Pakistan”, Pakistan Development Review, vol. 31, núm. 1, pp. 31-48.

Butelmann, Andrea y Francisco Gallego (2000), “Ahorro de los hogares en 
Chile: evidencia microeconómica”, Economía Chilena, núm. 3, pp. 5-24.

Butelmann, Andrea y Francisco Gallego (2001), “Estimaciones de los determi-
nantes del ahorro voluntario de los hogares en Chile (1988 y 1997)”, 
Documento de trabajo, núm. 97, Santiago de Chile, Banco Central de 
Chile, pp. 1-44.

Canales, Alejandro (2002), “El papel de las remesas en el balance ingreso-
gasto de los hogares. El caso Occidente de México”, en Jesús Arroyo, 
Alejandro I. Canales y Patricia Vargas (coords.), El Norte de todos. Migración 
y trabajo en tiempos de globalización, Guadalajara, México, Universidad de 
Guadalajara / ucla Program on Mexico / Profmex / Juan Pablos Editor.

Cardero, María Elena (2003), “El empleo de las mujeres y la apertura comer-



 Nava, Brown y Domínguez, DIFERENCIAS DE GÉNERO

335

cial en México: una primera aproximación”, en Paloma de Villota (coord.), 
Economía y género, Barcelona, Icaria, pp. 427-488.

Carrasco, Cristina (2001), “La sostenibilidad de la vida humana. ¿Un asunto 
de mujeres?”, Mientras Tanto, núm. 82, pp. 43-70.

Connelly, Rachel (1992), “The Effect of Child Care Costs on Married Women’s 
Labor Force Participation”, The Review of Economics and Statistics, vol. 74, 
núm. 1, pp. 83-90.

De la Rica, Sara, Juan J. Dolado y Vanesa Llorens (2005), “Ceiling and Floors: 
Gender Wage Gaps by Education in Spain”, Discussion Paper, núm. 1483, 
Bonn, Institute for the Study of Labor.

Deaton, Angus (1992), Understanding Consumption, Oxford, Clarendon.
Denizer, Cevdet, Holger C. Wolf e Yvonne Ying (1998), “Household Savings in 

Transition Economies”, World Bank Policy Research Working Paper, núm. 
2299, pp. 1-14.

Domínguez, Lilia y Flor Brown (2010), “Trade Liberalization and Gender Wage 
Inequality in Mexico”, Feminist Economics, vol. 16, núm. 4, pp. 53-79.

Doss, Cheryl (1996), “Women’s Bargaining Power in Household Economic 
Decisions: Evidence from Ghana”, Documento de trabajo, núm. P26-11, 
Minnesota, Department of Applied Economics, Universidad de Minnesota.

Duesenberry, Stemple James (1949), Income, Saving and the Theory of Consumer 
Behavior, Cambridge, Harvard University.

Dynan, Karen E., Jonathan Skinner y Stephen P. Zeldes (2000), “Do the Rich 
Save More?”, Journal of Political Economy, vol. 112, núm. 2, pp. 397-444.

Elfindri (1990), “The Effect of the Dependency Burden on Household Savings 
in Parts of Central Sumatra”, Indonesian Journal of Demography, vol. 17, núm. 
33, pp. 31-47.

Fleck, Susan (2001), “A Gender Perspective on Maquila Employment and 
Wages in Mexico”, en Elizabeth G. Katz y María Cecilia Correia (coords.), 
A Gender Perspective on Maquila Employment and Wages in Mexico, Washington, 
World Bank, pp. 133-173.

Freese, Jeremy y J. Scott Long (2006), Regression Models for Categorical Dependent 
Variables Using Stata, College Station, Stata Press.

Friedman, Milton (1957), A Theory of the Consumption Function, Nueva Jersey, 
Princeton University.

Fuentes, Ricardo y Alejandro Villagómez (2001), “El ahorro en los hogares de 
bajos ingresos en México: un análisis por cohortes”, El Trimestre Económico, 
núm. 68, pp. 109-133.

García, Brígida y Edith Pacheco (2000), “Esposa, hijos, hijas en el mercado de 
trabajo de la Ciudad de México”, Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 15, 
núm. 1 (43), pp. 35-63. Disponible en <http://biblioteca.colmex.mx/
revistas>.

Gammage, Sara (1998), The Gender Dimension of Household Poverty: Is Deadship 
Still a Useful Concept?, Washington, Centro Internacional de Investigaciones 
sobre la Mujer.



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 29, NÚM. 2 (86), 2014, 301-339 

336

Hammer, Jeffrey S. (1986), “Population Growth and Savings in ldcs: A Survey 
Article”, World Development, vol. 14, núm. 5, pp. 579-591.

Jianakoplos, Nancy Ammon y Anna Bernasek (1998), “Are Women More Risk 
Averse?”, Economic Inquiry, núm. 36, pp. 620-630.

Katz, Elizabeth (1991), “Intrahousehold Resource Allocation in the Guatemalan 
Central Highlands: The Impact of Non-Traditional Agricultural Exports,” 
documento presentado en la Asociación de Estudios Latinoamericanos, 
Washington.

Keynes, John Maynard (1936), The General Theory of Employment, Interest and 
Money, Londres, Macmillan.

Kim, Seung-Kyung (1997), Class Struggle or Family Struggle? The Lives of Women 
Factory Workers in South Korea, Cambridge, Cambridge University Press

Kuznets, Simon (1946), National Income: A Summary of Findings, National Bureau 
of Economic Research, Nueva York, nber.

Lluch, Constantino, Alan A. Powell y Ross A. Williams (1977), Patterns in House-
hold Demand and Saving, Nueva York, Oxford University Press.

Long, J. Scott (1997), Regression Models for Categorical and Limited Dependent 
Variables, Thousand Oaks, Sage Publications.

Lupton, Joseph y James P. Smith (1999), “Marriage, Assets, and Savings”, Work-
ing Paper Series, núm. 99-12, Santa Mónica, Labor and Population Program, 
rand Corporation.

Modigliani, Franco (1949), “Studies in Income and Wealth”, National Bureau 
of Economic Research, núm. 11.

Modigliani, Franco (1986), “Life Cycle, Individual Thrift, and the Wealth of 
Nations”, American Economic Review, pp. 297-313.

Modigliani, Franco y Albert Ando (1957), “Test of the Life Cycle Hypothesis 
of Saving”, Bulletin of the Oxford University Institute of Statistics, vol. 19, núm. 2, 
pp. 99-124.

Modigliani, Franco y Richard Brumberg (1954), Utility Analysis and the Consump-
tion Function: An Interpretation of Cross-Section Data, New Brunswick, Rutgers 
University Press.

Montes, Andrés y Alejandro Villagómez (2002), “El efecto de los hijos sobre 
el ahorro de los hogares mexicanos”, Economía Mexicana, nueva época, 
vol. 11, núm. 2, pp. 261-297.

Nava, Isalia, Flor Brown y Lilia Domínguez (2013), “¿Hasta qué punto los 
patrones del ahorro son distintos entre mujeres y hombres?”, en Lilia 
Domínguez y Flor Brown (coords.), México, mujeres y economía, México, 
unam / onu Mujeres, pp. 95-127.

Nord, Mark, Margaret Andrews y Steven Carlson (2006), “Household Food 
Security in the United States”, Economic Research Report, núm. 29.

Pearson, Ruth (1995), “Male Bias and Women’s Work in Mexico’s Border In-
dustries”, en Diane Elson (coord.), Male Bias in the Development Process, 
Manchester, University Press, pp. 133-163.



 Nava, Brown y Domínguez, DIFERENCIAS DE GÉNERO

337

Poterba, James M. (1994), International Comparisons of Household Saving, Chi-
cago, The University of Chicago Press.

Raut, Laxmi (1989), “Demographic Links to Savings in Life Cycle Models: 
Identification of Issues for ldcs”, The Indian Economic Journal, vol. 40, núm. 
1, pp. 116-138.

Rendón, Teresa (2003), Trabajo de hombres y trabajo de mujeres en el México del 
siglo xx, México, Programa Universitario de Estudios de Género, unam.

Roldán, Martha (1988), “Renegotiating the Marital Contract: Intrahousehold 
Patterns of Money Allocation and Women’s Subordination among Do-
mestic Outworkers in Mexico City”, en Daisy Dwyer y Judith Bruce 
(coords.), A Home Divided: Women and Income in the Third World, Palo Alto, 
Stanford University Press, pp. 229-247.

Seguino, Stephanie y María Sagrario Floro (2003), “Does Gender Have Any 
Effect on Aggregate Saving? An Empirical Analysis”, Internacional Review 
of Applied Economics, vol. 17, núm. 2, pp. 147-166.

Sen, Amartya K. (1990), “Gender and Cooperative Conflicts”, en Irene Tinker 
(coord.), Persistent Inequalities: Women and World Development, Nueva York, 
Oxford University Press.

Smith, James y Ward Michael (1980), “Asset Accumulation and Family Size”, 
Demography, vol. 17, núm. 3, pp. 243-260.

Solís, Fernando y Alejandro Villagómez (1999), “Ahorro y pensiones en 
México: un estudio al nivel de las familias”, Economía Mexicana, nueva 
época, vol. 8, núm. 2, pp. 339-366.

Stiglitz, Joseph (2000), Economics of the Public Sector, Nueva York, ww Norton 
and Co.

Sundén, Annika E. y Surette Brian J. (1998), “Gender Differences in the Al-
location of Assets in Retirement Savings Plans”, The American Economic 
Review, vol. 82, núm. 2, pp. 207-211.

Székely, Miguel (1998), “Monto y distribución del ahorro de los hogares en 
México”, El Trimestre Económico, vol. 65, núm. 258, pp. 263-313.

Thomas, Duncan y Chien-Liang Chen (1993), “Income Shares and Shares of 
Income: Empirical Tests of Models of Household Resource Allocations”, 
Working Paper Series, núm. 94-08, Santa Mónica, Labor and Population 
Program, rand Corporation.

Wooldridge, Jeffrey M. (2009), Introductory Economics: A Modern Approach, Mason, 
Cengage-Learning.

Acerca de las autoras

Isalia Nava Bolaños es profesora de la División de Estudios de Posgra-
do de la Facultad de Economía de la unam. Es egresada de la maestría 
en Demografía y del doctorado en Estudios de Población de El Colegio 



ESTUDIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS, VOL. 29, NÚM. 2 (86), 2014, 301-339 

338

de México. En 2012 obtuvo el primer lugar del Premio Gustavo Cabre-
ra Acevedo en la modalidad de Investigación en Población, otorgado 
por El Colegio de México. Recientemente participó en el Instituto de 
Investigación “Population and Development: New Approaches to Endu-
ring Global Problems” en el Brown University’s International Advanced 
Research Institutes. Asistió al curso de verano “Population Economics” 
en el International Max Planck Research School for Demography, y 
realizó una estancia en el Population Research Center de la Universi-
ty of Texas at Austin. Ha publicado varios trabajos en revistas y capítu-
los de libros en México y en el extranjero. Algunas de sus publicaciones 
son: “Demographics Dividends and Retirement Pensions in Mexico” 
(en coautoría con Roberto Ham), en S. Rajagopalan (coord.), Demo-
graphic Dividended Concepts and Experiences, Hyderabad, The Icfai Uni-
versity Press, 2008; “Un acercamiento al planteamiento de los dividen-
dos demográficos”, en Mario Martínez, Silvia Giorguli y Edith Pacheco 
(coords.), México demográfico. Temas selectos de investigación contemporánea, 
México, El Colegio de México, 2011. Fue coordinadora de la especia-
lidad El Género en la Economía en la unam. Ha sido consultora de 
varios organismos nacionales como el Consejo de Evaluación del De-
sarrollo Social del Distrito Federal, el Consejo Nacional de Población, 
la Iniciativa Ciudadana y Desarrollo Social y el Programa Universitario 
de Estudios de Género. Es miembro del Sistema Nacional de Investi-
gadores, candidata.

Flor Brown Grossman es profesora investigadora en la División de 
Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía de la unam. Su te-
sis doctoral fue publicada con el título Productividad y cambio técnico: un 
análisis metodológico (1997). Entre sus publicaciones sobre temas de la 
industria destacan: “Diseminación tecnológica en la industria farma-
céutica mexicana” (en coautoría con Alenka Guzmán), Comercio Exte-
rior, vol. 54, núm. 1, 2004; “Technology Acquisition Strategies in the 
Pharmaceutical Industry in Mexico” (en coautoría con Pluvia Zúliga y 
Alenka Guzmán), Comparative Technology Transfer and Society, vol. 5, núm. 
3, 2007; Productividad: desafío de la industria mexicana (en coautoría con 
Lilia Domínguez), México, Jus, 1999; “Evolución de la productividad 
en la industria mexicana: una aplicación con el método de Malmquist” 
(en coautoría con Lilia Domínguez), Investigación Económica, vol. 58, 
núm. 249, 2004; “Can Mexico Set Up in the Aerospace and the Software 
and its Global Value Chains as a High-Value-Added Player?” (en coau-
toría con Lilia Domínguez), idb Working Paper Series, núm. 372, Inter-



 Nava, Brown y Domínguez, DIFERENCIAS DE GÉNERO

339

American Development Bank, 2012. En el tema de género destacan 
varios trabajos en los que analiza las brechas salariales en la maquila-
dora y en la industria, como: México: desigualdad económica y género 
(coordinado con Lilia Domínguez), México, pueg y Facultad de 
Economía de la unam, 2010; “Trabajo a domicilio en la industria pre-
sente: en el siglo xxi”, en Voces del noreste: aportes regionales a los estudios 
de género, Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo León. Es miem-
bro del Sistema Nacional de Investigadores, nivel III.

Lilia Domínguez Villalobos es profesora investigadora en la División de 
Estudios de Posgrado de la Facultad de Economía de la unam. Sus líneas 
de investigación son: industria, medio ambiente y economía de género. 
Su tesis doctoral fue publicada con el título México: empresa e innovación 
ambiental (Porrúa, 2006). Entre los libros relacionados con la industria 
sobresalen: Tecnología y competitividad en un nuevo entorno (en coautoría 
con José Warman), México, unam, 1995; Transición hacia las tecnologías 
flexibles y la competitividad (en coautoría con Flor Brown), México, Facul-
tad de Economía de la unam / Porrúa, 1998; Estructuras de mercado en la 
industria mexicana (en coautoría con Flor Brown), México, unam / Po-
rrúa, 2003. En el tema de género destacan varios trabajos en los que 
analiza las brechas salariales en la maquiladora, como los publicados en 
el libro Cuatro décadas del modelo maquilador en el norte de México, coordi-
nado por Rosío Barajas et al., Tijuana, El Colegio de Sonora / El Colegio 
de la Frontera Norte, 2010; y un capítulo en coautoría con Flor Brown 
en el libro que ambas coordinaron: México: desigualdad económica y género, 
México, pueg y Facultad de Economía de la unam, 2010. Es miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores, nivel III.




